
PAZ EN MEDIO DE LA TORMENTA
¿CUÁL ES LA CLAVE PARA TENER PAZ EN MEDIO DE LA TORMENTA?

H E C H O S  2 7

Contexto

En este pasaje podremos revisar ciertos aspectos claves de liderazgo de parte de Pablo.

Son los momentos de reto y crisis los que revelan las cualidades de los verdaderos líderes.

      Marcos 10:42-45
“42 Y llamándolos junto a sí, Jesús les dijo: Sabéis que los que son reconocidos como gobernan-
tes de los gentiles se enseñorean de ellos, y que sus grandes ejercen autoridad sobre ellos. 
43 Pero entre vosotros no es así, sino que cualquiera de vosotros que desee llegar a ser grande 
será vuestro servidor, 44 y cualquiera de vosotros que desee ser el primero será siervo de todos. 
45 Porque ni aun el Hijo del Hombre vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida 
en rescate por muchos”.

Cap 25: Festo retoma el proceso contra Pablo, y 
los judíos piden que sea trasladado a Jerusalén 
(donde planeaban matarlo), pero Pablo ejerce su 
derecho romano y apela a César. El Rey Agripa 
visita a Festo y se interesa en escuchar a Pablo.

Cap 24: Pablo es acusado por 
el sumo sacerdote ante Félix y 
aunque no es hallado culpable, 
queda preso por 2 años, hasta 

la llegada de Festo.

Cap 26: Pablo vuelve a contar su historia, esta vez ante el Rey Agripa.
Agripa es convencido y lo declara inocente, pero como Pablo apeló a César, 
debe ir a Roma.

Hechos 26:30-32 (LBLA)
30 Entonces el rey, el gobernador, Berenice y los que estaban 
sentados con ellos se levantaron, 31 y mientras se retiraban, 
hablaban entre ellos, diciendo: Este hombre no ha hecho 
nada que merezca muerte o prisión. 32 Y Agripa dijo a Festo: 
Podría ser puesto en libertad este hombre, si no hubiera 
apelado al César.

Hechos 27:1-8 (LBLA)
1 Cuando se decidió que deberíamos embarcarnos para Italia, fueron entregados Pablo y algu-
nos otros presos a un centurión de la compañía Augusta, llamado Julio. 2 Y embarcándonos en 
una nave adramitena que estaba para zarpar hacia las regiones de la costa de Asia, nos hici-
mos a la mar acompañados por Aristarco, un macedonio de Tesalónica. 3 Al día siguiente llega-
mos a Sidón. Julio trató a Pablo con benevolencia, permitiéndole ir a sus amigos y ser 
atendido por ellos.4 De allí partimos y navegamos al abrigo de la isla de Chipre, porque los vien-
tos eran contrarios.
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Hoy, cerca de estas ruinas de Creta, hay una bahía que lleva el nombre de “Kalolimonias” que 
probablemente sea la que Lucas llama “Buenos Puertos”. No es una bahía excelente, pues se 
encuentra expuesta a vientos.

5 Y después de navegar atravesando el mar frente a las costas de Cilicia y de Panfilia, llegamos 
a Mira de Licia.6 Allí el centurión halló una nave alejandrina que iba para Italia, y nos embarcó 
en ella. 7 Y después de navegar lentamente por muchos días, y de llegar con dificultad frente a 
Gnido, pues el viento no nos permitió avanzar  más, navegamos al abrigo de Creta, frente a 
Salmón; 8 y costeándola con dificultad, llegamos a un lugar llamado Buenos Puertos, cerca del 
cual estaba la ciudad de Lasea.

Lucas, el autor, vuelve a ser actor activo del relato al 
usar nuevamente “nosotros”.
Se sabe que, por lo menos en tiempo de Agripa II, en 
Cesarea había una cohorte llamada “Cohors Augusta I”.

Aristarco apareció ya en Hechos 19, cuando fue 
apresado en los alborotos en Éfeso.

Es posible que el centurión haya pertenecido a ella.
Por otra parte, los historiadores romanos hacen 
referencia a unos soldados pretorianos a quienes 
llaman los “augustanos”, que eran enviados a 
diversas regiones del Imperio con misiones 
especiales.
Julio había recibido de Festo la responsabilidad de 
conducir a Pablo y a otros prisioneros a Roma.
Es interesante ver a lo largo del pasaje la cortesía y 
amabilidad con que Julio trata a Pablo, sabiendo 
que es prisionero.

También acompañó a Pablo en su viaje a Jerusalén 
con la ofrenda de las iglesias gentiles.
Luego, en Colosenses 4, vemos que sirvió a Pablo 
durante el encarcelamiento en Roma.

En el año 59, fecha probable del viaje, este ayuno fue el 5 de octubre.
Por tanto, todos concordaban en que ya no era posible llegar a Italia antes del invierno, 
y lo que se intentaba era encontrar un buen lugar para invernar.

Hechos 27:9-12 (LBLA)
9 Cuando ya había pasado mucho tiempo y la navegación se había vuelto peligrosa, pues hasta el 
Ayuno había pasado ya, Pablo los amonestaba,10 diciéndoles: Amigos, veo que de seguro este 
viaje va a ser con perjuicio y graves pérdidas, no solo del cargamento y de la nave, sino también de 
nuestras vidas. 11 Pero el centurión se persuadió más por lo dicho por el piloto y el capitán del 
barco, que por lo que Pablo decía.12 Y como el puerto no era adecuado para invernar, la mayoría 
tomó la decisión de hacerse a la mar desde allí, por si les era posible arribar a Fenice, un puerto de 
Creta que mira hacia el nordeste y el sudeste, y pasar el invierno allí. 

Este ayuno era la celebración judía de Kippur, del perdón o expiación, que tenía lugar el 10 del 
Tishri, es decir finales de septiembre o principios de octubre.



Hechos 27:13-26 (LBLA)
13 Cuando comenzó a soplar un moderado viento del sur, creyendo que habían logrado su pro-
pósito, levaron anclas y navegaban costeando a Creta. 14 Pero no mucho después, desde tierra 
comenzó a soplar un viento huracanado que se llama Euroclidón, 15 y siendo azotada la nave, 
y no pudiendo hacer frente al viento nos abandonamos  a él  y nos dejamos llevar a la 
deriva. 16 Navegando al abrigo de una pequeña isla llamada Clauda, con mucha dificultad 
pudimos sujetar el esquife. 17 Después que lo alzaron, usaron amarras para ceñir la nave; y 
temiendo encallar en  los bancos de Sirte, echaron el ancla flotante y  se abandonaron a la 
deriva. 18 Al día siguiente, mientras éramos sacudidos furiosamente por la tormenta, comen-
zaron a arrojar la carga; 19 y al tercer día, con sus propias manos arrojaron al mar los aparejos 
de la nave. 20 Como ni el sol ni las estrellas aparecieron por muchos días, y una tempestad no 
pequeña se abatía sobre nosotros, desde entonces fuimos abandonando toda esperanza de 
salvarnos. 21 Cuando habían pasado muchos días sin comer, Pablo se puso en pie en medio de 
ellos y dijo: Amigos, debierais haberme hecho caso y no haber zarpado de Creta, evitando así 
este perjuicio y pérdida. 22 Pero ahora os exhorto a tener buen ánimo, porque no habrá pérdida 
de vida entre vosotros, sino solo del barco. 23 Porque esta noche estuvo en mi presencia un 
ángel del Dios de quien soy y a quien 
sirvo, 24 diciendo: «No temas, Pablo; 
has de comparecer ante el César; y 
he aquí, Dios te ha concedido todos 
los que navegan contigo».  25  Por 
tanto, tened buen ánimo  amigos, 
porque yo confío en Dios, que acon-
tecerá exactamente como se me 
dijo. 26 Pero tenemos que encallar en 
cierta isla.

Sin embargo, el consejo de los marineros profesionales tuvo más peso ante el centurión.
      Santiago 1:5-8
“5 Pero si alguno de vosotros se ve falto de sabiduría, que la pida a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será dada. 6 Pero que pida con fe, sin dudar; porque el 
que duda es semejante a la ola del mar, impulsada por el viento y echada de una parte a 
otra. 7 No piense, pues, ese hombre, que recibirá cosa alguna del Señor, 8 siendo hombre de 
doble ánimo, inestable en todos sus caminos”.

Era evidente que Julio había llegado a respetar a Pablo y valorar su experiencia como viajero.

Euroclidón = palabra híbrida de la
expresión griega euros = viento del
este y la palabra latín aquilo = viento del norte.
El procedimiento de “ceñir la nave” consistía en atar fuertemente el bote, envolviendo cables 
alrededor del casco y luego izarlo con fuerza. Así de reforzado, el barco estaría en mejores 
condiciones de soportar los golpes severos del viento y el mar.
Echar “el ancla flotante” actuaría como un arrastre y ayudaría a evitar que la
nave fuera a la deriva tan al sur.
Por último, se deshicieron de los aparejos (mástil principal, su vela, etc.)

A partir de ese momento, el barco no tiene para su 
conducción sino la pequeña vela y el ancla flotante.



Solamente quienes han estado en una tormenta huracanada en alta mar 
pueden apreciar por completo el terror que los pasajeros y la tripulación debieron 

haber sentido. Mareos, dificultad en mantenerse de pie, peor incluso, caminar,
el ardor por el rocío salado del mar y el estrés natural de la inminente

muerte por ahogamiento.

Hechos 27:27-44 (LBLA)
27 Y llegada la decimocuarta noche, mientras éramos llevados a la deriva en el mar Adriático, 
a eso de la medianoche los marineros presentían que se estaban acercando a tierra. 28 Echa-
ron la sonda y hallaron que había veinte brazas; pasando un poco más adelante volvieron a 
echar la sonda y hallaron quince brazas de profundidad. 29 Y temiendo que en algún lugar 
fuéramos a dar contra los escollos, echaron cuatro anclas por la popa y ansiaban que 
amaneciera.  30  Como los marineros trataban de escapar de la nave y habían bajado el 
esquife al mar, bajo pretexto de que se proponían echar las anclas desde la proa, 31 Pablo dijo 
al centurión y a los soldados: Si estos no permanecen en la nave, vosotros no podréis 
salvaros. 32 Entonces los soldados cortaron las amarras del esquife y dejaron que se perdiera. 
33 Y hasta que estaba a punto de amanecer, Pablo exhortaba a todos a que tomaran alimento, 
diciendo: Hace ya catorce días  que, velando continuamente,  estáis  en ayunas, sin tomar 
ningún alimento. 34 Por eso os aconsejo que toméis alimento, porque esto es necesario para 
vuestra supervivencia; pues ni un solo cabello de la cabeza de ninguno de vosotros perecerá.

“Se los dije”, no por vanagloria, sino para que le pongan atención, pero ahora 
con consuelo y exhortación.

Los otros se iban a beneficiar de la protección de Dios hacia Pablo.
      Génesis 39:5:
“Y sucedió que desde el tiempo que lo hizo mayordomo sobre su casa y sobre todo lo que 
poseía, el Señor bendijo la casa del egipcio por causa de José; y la bendición del Señor estaba 
sobre todo lo que poseía en la casa y en el campo”.

Refresco de recibir esperanza.
Pablo había recibido revelación divina.
Su autoridad viene justamente de la palabra recibida por Dios.
      Mateo 5:14-16
“14 Vosotros sois la luz del mundo. Una ciudad situada sobre un 
monte no se puede ocultar; 15 ni se enciende una lámpara y se pone 
debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los 
que están en la casa. 16 Así brille vuestra luz delante de los hombres, 
para que vean vuestras buenas acciones y glorifiquen a vuestro 
Padre que está en los cielos”.

35 Habiendo dicho esto, tomó pan 
y dio gracias a Dios en presencia 
de todos; y partiéndolo, comenzó 
a comer.  36  Entonces todos, 
teniendo ya buen ánimo, toma-
ron también alimento. 37 En total 
éramos en la nave doscientas 
setenta y seis personas. 



37 En total éramos en la nave doscientas setenta y seis personas. 38 Una vez saciados, aligeraron 
la nave arrojando el trigo al mar. 39 Cuando se hizo de día, no reconocían la tierra, pero podían 
distinguir una bahía que tenía playa, y decidieron lanzar la nave hacia ella, si les era 
posible. 40 Y cortando las anclas, las dejaron en el mar, aflojando al mismo tiempo las amarras 
de los timones; e izando la vela de proa al viento, se dirigieron hacia la playa.41 Pero chocando 
contra un escollo donde se encuentran dos corrientes, encallaron la nave; la proa se clavó y 
quedó inmóvil, pero la popa se rompía por la fuerza de las olas. 42 Y el plan de los soldados era 
matar a los presos, para que ninguno de ellos escapara a nado; 43 pero el centurión, queriendo 
salvar a Pablo, impidió su propósito, y ordenó que los que pudieran nadar se arrojaran primero 
por la borda y llegaran a tierra, 44 y que los demás siguieran, algunos en tablones, y otros en 
diferentes objetos de la nave. Y así sucedió que todos llegaron salvos a tierra.

La promesa de Dios de que todos se salvarían suponía que permanecieran 
juntos; la “traición” de los marineros amenazaba esa unidad.

Recordando un conocido proverbio judío, “ni un cabello de su cabeza 
perecerá” Pablo les volvió a recordar la promesa de Dios de librarlos.
Pablo les recuerda que llevaban 14 días sin comer nada.

Pablo había demostrado varias veces su valía y Julio había 
llegado a respetarlo a medida que el viaje progresaba.

Pablo se mantuvo tranquilo, prudente y en control 
debido a que tenía confianza absoluta en la promesa 
de Dios.
      Filipenses 4:4-7
“ 4 Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez lo diré: 
¡Regocijaos! 5 Vuestra bondad sea conocida de todos 
los hombres. El Señor está cerca. 6 Por nada estéis 
afanosos; antes bien, en todo, mediante oración y 
súplica con acción de gracias, sean dadas a conocer 
vuestras peticiones delante de Dios. 7 Y la paz de Dios, 
que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros 
corazones y vuestras mentes en Cristo Jesús.”
      Salmos 121:1-3
“1 Levantaré mis ojos a los montes; ¿de dónde vendrá 
mi socorro? 2 Mi socorro viene del Señor, que hizo los 
cielos y la tierra. 3 No permitirá que tu pie resbale; no
se adormecerá el que te guarda.”
El mar Adriático mencionado aquí no se debe confundir 
con el moderno mar Adriático localizado entre Italia y 
Croacia. En la época de Pablo, era conocido como golfo 
de Adria y se refería al mar Mediterráneo.

La promesa tampoco negaba la responsabilidad humana.
Dios usa medios naturales y estaba usando a Pablo, al centurión 
romano y sus soldados y también a esos marineros.
Aunque Pablo tenía su mente puesta en el cielo, no perdía
de vista que aún era de utilidad en la tierra.

Los intérpretes concuerdan que es una hipérbole, 
pues no se aguantan 14 días sin comida.
Les ruega que coman para su propia salud.
Soberanía de Dios vs énfasis humano.



En lugar de permitir que sus hombres asesinaran a los prisioneros, mandó que todos 
buscaran salvarse.
     Ya que los soldados debían responder con su vida si sus presos se escapaban.
Y los 276 pasajeros llegaron a bordo, exactamente como Dios había prometido.

¿Qué tipo de carácter he revelado en los momentos de crisis?1

¿Cómo puedo activamente buscar sabiduría de parte de Dios?2

¿Qué lecciones he aprendido de las tormentas que he vivido en mi vida?3

REFLEXIONES EN GRUPO:

El poder y soberanía de Dios 
habían triunfado y su gloria 
se había manifestado. Vemos 
diferentes tipos de tormentas 
que nos presenta la Biblia 
(basado en reflexión de 
Chuck Missler).

TORMENTAS DE CORRECCIÓN COMO LA DE JONÁS.
TORMENTAS DE LECCIONES COMO LAS VIVIDAS POR LOS DISCÍPULOS.
TORMENTAS DE PROTECCIÓN COMO DEL DILUVIO EN TIEMPOS DE NOÉ.
TORMENTAS DE RE-DIRECCIÓN COMO LA DE PABLO PARA IR A PREDICAR A MALTA.

las notas de:


